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CAPITULO I X " 

PARALÍTICO.- 'VOCACION DE SAN M A T E O . — A Y U N O . — L A HIJA DE JÁIRO.—CURA 

Á L'NA MUJER DE UN F L U J O DE S A N G R E . — O A VISTA Á DOS C IEGOS .—MUDO 

E N D E M O N I A D O . - B L A S F E M I A D E LOS F A R I S E O S . - O V E J A S S IN P A S T O R E S . — 

M I E S . — O B R E R O S . • - •'•^tV^"r-í'':^^-.U':'-4'^i;'i^ 

1. Y entrando Jesús en un barco, repasó el lago y fué á su ciudad. : 
2. Y como le presentaran un paralítico postrado en su lecho, Jesús 

viendo su fé dijo al paralítico: Hijo mío ten contíanza {a'¡, que perdonados 
te son tus pecados. 

3. Y luego algunos de los escribas dijeron dentro de sí: Este hombre 
blasfema (fA. 

•i. Y como viese Jesús los pensamientos de ellos, les dijo: ¿Por qué 
pensáis mal en vuestros corazones? 

i, T; n i (• Í> 



[a] .Gonfhde.—Véase mas adelante e l 22 . : - -n ' *».:;,•-..•.-,•;., t/:\p. 

[h] Blaspheniat.—Eato a lude á l a opinión de los judíos sobre 
lapenatíímporaí del pecado. Seg i iu l a doc t r inade estos que se ha l l a 
entera en Job, toda aflicción es u n cast igo de las culpas. Por esto 
es que los fariseos i n t e r r o g a r o n á Jesús, preguntándole si el c iego 
de nac imiento era también cast igado por ^ics pecados. Perdonar 

¿os pecados {i\iQá-dnáo s iempre e l m a l , equivale á a f i rmar que Dios 
puede cast igar in jus tamente , l o que.en efecto era u n a blasfemiaí^. 
Esta ironía de Jesús para con' los judíos, v iene á probar también 
que no era j e r o so l im i t ano , n i judío, sino de Samaría. • 
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%• 5> iQiió cosa es mas fAoíl, decir: perdonados te son tus pecados, ó de-
if' c ir: Levántate y anda? {c) 
;. : 6. Pues para quo sepáis que el ílijo del hombre tiene poder {d) sobre 
M- la tierra de perdonar pecados, levántate, dijo entonces al paralítico: toma 
: t u lecho, y vete á t u cosa (ff). • . , 

•7. •. y levantóse en jíry«t¿(i y fuese á su casa. . 
8. y las gentes viendo eríe jni^fl^rt) temieron y loaron á Dios, que did 

ta i potestad á los hombrea. 
9. Y pasando Jesús de allí, vió á un hombre que estaba sentado en la 

administración de los impuestos, llamado Mateo, y le dijo: Sigúeme; y le­
vantándose le siguió. 

10. Y estando Jesús sentado á la mesa en la casa de este Jiomhrc, v in ie­
ron mui-liospiiblirauos y pecadores y se sentaron á comer con él y con sus 
discípulos. 

11. y viendo esto los fariseos, decían á sus discípulos: ¿l'or (jué come 
vuestro maestro con los publícanos y pecadores? (/) 

\ Y oyéndolo Jesús, dijo: Los sanos no tienen necesidad de médico, 
sino los enfermos. 

13. I d , pues, y aprended loque quieren decir esta^ palabras: ¡Mejor 
quiero misericordia quo sacriaciol Porque no he venido á llamar justos, 
aino pecadores. 

14. Entonces se llegaron á él los discípulos de Juan y le dijeron: ¿Por 
qué nosotros y los fariseos ayunamos muchas veces y tus discípulos no 
ayunan? 

15. Y Jesús les dijo: ¿Por ventura pueden estar tristes los amigos de l 
esposo, mientras el esposo está con ellos? Lías vendrán días en que les será 
quitado el e.sposo y entonces ayunarán. 

*, d'•'-'^•' 
[c] E n eft;t!to,lo uno era consecuencia de l u o t ro en l a opinión 

de lo.s escribas {Marc, i i , 7.) 
{d]Poleslalcm; potestad de declarar perdonados los pecados, 

pero no-de ít5óíY¿(5íia?'/o.5 él m i smo . 
{e) E.ste versíeulo es dudoso. Si lo ha pronunciado .le.sús, l i a y 

en él a l g u n a alteración; Jesús ha debido decir: Para demostraros 
que en efecto los pecados de este hombre le son perdonados, etc. 

(/) Peccatoribas. — Con esta pa labra eran designados los 
que no seguían la l ey de Moisés, en oposición á l a de justos, 

que eran lo.-; verdaderos israel i tas. Este es u n coro lar io de l a h i s ­
t o r i a del Centurión, contada mas a r r i ba T I I I , 5 -13 . La m o r a l 
elevada de Jesús, le conducía á la to leranc ia , y de la to leranc ia á 
l a vocación de lo.s gent i les solo mediaba u n paso; pero no creo que 
Jesús lo haya franqueado completamente. Nótese con qué cuidado 
en l u g a r de romper de frente con los &riseo.s se va l i a de l a a u t o ­
r idad del profeta Oseas. 
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16. Ninguno echa remiendo de paño nuevo en vestido viejo, porque lo 
nuevo se llevará una parte de lo viejo y hará mayor la rotura (y). 

17. N i echan vino nuevo en odres viejos. De otra manera se rompen " ' 
loa odres, y se vierte el vino, y las vasijas se pierden. Mas echan vino 
nuevo en odres nuevos, y así se conserva lo uno y lo otro. 

18. Diciendo él estas cosas, un jefe de sinagoga se llegó á él y le adoró, 
diciendo: Señor, acaba de morir m i bija; mas ven, pon tu mano sobre ella 
y vivirá. ' 

19. Y levantándose Jesús, le fué siguiendo con sus discípulos. • • 
20. Y al mismo tiempo, una mujer que padecía flujo de sangro doce 

años, se aproximó á él por detrás y tocó la orla de su vestido. 
21. l'orquu decía dentro de sí: tíi tocare tan solamente su vestido, seré 

.cana. 
22. Y volviéndose entonces Jesús y viéndola, la dijo: Hija niia, t encou-

lianza, tu fé [h) te ha sanado. Y quedó sana la mujer desde aquella hora. 
23. Y cuando vino Jesús á la casa del jefe de sinagoga, viendo los ta ­

ñedores de flauta y una tropa de gente que hacia gran ruido, dijo: 

fy) Una religión nueva no puede sujetarse á viejas prácticas. 
Ra.;;go .satírico d i r i g i d o cont ra el ascetismo de J u a n e l Baut i s ta . 
A medida que se avanza , se ve a l Gal i leo ponerse mas en opos i ­
ción con el j u d a i s m o , pero s in dejar de apoyarse en Moisés y los 
profetas. ' '•-

[Ji] Fules.—U.stii pa labra ha l legado á ser sacramental en el 
cristiani.smo. ¿ijué ha querido ind icar con e l la Jesús? F E , es bue­

na fé, s incer idad absoluta; es conciccion iníima; es fidelidad á l a 
ley , a l pa r t i do , á l a ig lesia;es confianza. Todas estas acepcione.s se 
enei ientran en l a palabra, y Josú.s no ha oscluido n i n g u n a . Gene ra l ­
mente l a fé se entiende por adhesión á la reforma, y en su conse­
cuencia como l a reforma m i sma , ó sea la J U S T I C I A . E n el presente 
pasaje, y en otros muchos , creo que hay l u g a r á suponer a l g u n a 
mistificación de las palabras y de los pensamientos de Jesús por 
sus discipuloá- Si tuviéramos relaciones exactas, in formes v e r d a ­
deros, se disiparían todas las dudas. Pero remontándose á l a idea 
fundamenta l de Jesús, se encuentra el verdadero sentido de estas 
palabras: aquel que reúna en su corazón la piedad para con e l P a - ' 
dre celestial y para con los hombres, obtendrá el perdón de .sus 
pecados y por consecuencia quedará l ibre fle las penas que son sn 
cast igo . Por o t ra par te , ¿qué es lo que hace aquí Jesús?El no p e r ­
dona de propia autoridad los pecados, sino que dice: Ten c o n l i a n -
za; tn.s culpas te son perdonadas porque l o son á todo creyente 
de buena fé 
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, * Retiraos, porque esta muchacha no es .muerta, aiiio..que duerme, 
j' i f se mofaban de él. • 

,,25. Ydespues que hizo-salir.toda la gente, entró. j.la.tom.ó po rdama-
-.np, y se.levantó la muchacha. .•. " , ;̂ ;•J:•.>^¿ív?;g;̂ íy,iqN'.Yif 

: 25. Y corrió esta fama por toda aquella tierra.^ . - j : - , ' 
27. Y pasando Jesús de aquel lugar, los ciegos le siguieron gritando 

y,,dÍC!endo: Hijo de David ( i ) , ten. piedad do nosotros. . 
28. Y litigado á la casa, vinieron á él los ciegos. Y Jesús les dijo:. ¿Créela 

que yo puedo hacer la que me pedís} Ellos dijeron; Si señor. 
.,. 29. Entonces tocó sus ojos, diciendo: Según vuestra fé os sea hecho. 
• ,30. Y fueron abiertos sus ojos; j Jesús les prohibió fuertemente ha ­
blar [J), diciéndoles: Mirad, que nadie lo sepa. •. 

31. Mas ello-s, .«alietido de allí, lo publicaron por toda aquella tierra. 
32. Y luego que salieron, le presentaron u n hombre mudo poseído 

del demonio. 
33. y cuando hubo lanzado el demonio, hablo [k] el mudo, y maravi­

lladas las gentes decían: Nunca se vió ta l cosa en Israel. ' 

•f : [i] Fili David: Jesús era ga l i l eo , y l o que se ha dicho de que 
descendía de Dav id , es una inveuc ion de l a leyenda para responder 
k una necesidad de l a época. Nótese cómo en el mismo trabajo h e ­
cho para cons t i tu i r la mcsianidad de Jesús se descubre, todo el a r ­
t i f i c io de su supuesta genealogía. . , i . . . -.. • ' Ar:- -- '.'^ 

ij) Prohibición de pub l i ca r el m i l a g r o ; - probablemente porque 
Jesús temía los celos de los fariseos que también pretendían h a ­
cerlos. (Véase mas adelante x i , 21). 

A cada pa.so se echa de ver l a r epugnanc i a de Jesús á aparecer 
como t a u m a t u r g o ó m i l a g r e r o , y como Cr is to , aunque creyera en 
los ip t lagros y esperase el Mesías. A l p r iuc ip i o parece dudar de 
que él sea el Cr is to , pero después se.deja persuadir ; su prop ia f a ­
m a , su renombre le desvanecen; los m i l a g ros que le fuerzan á h a ­
cer, le a d m i r a n ; y conc luye por d i r i g i r s e este razonamiento : Pre­

ciso es que yo sea el Cristo, puesto qm los ciegos ven, etc. ' .:. 

;-Lo que desde luego hace dudar á Jesús, es l a c i rcunstanc ia 
de .ser ga l i l eo y no descendiente de Dav id , d i f i cu l t ad que l a l e y e n ­
da ha procurado reparar inventándole dos genealogías, y después, 
l a de carecer, de poder temporal ; ) inconveniente que l a misma l e - , 
yenda dxa obviado, con. esta distinción metafísica: Mi re ino no es. 
de este mundo . E n e l fondo, Jesús a l t o m a r el título de Cristo fué' 
ÚQ usurpador , y entonces l a tenacidad de los judíos ha l l ando u n a 
sal ida dió l u g a r á que naciera e l c r i s t i an i smo . * - i^ .^'.:i;;tí-.rt---Jü *í̂ ^̂  

(A) Véase Mare, i. •, •. .••.-•••.y: -v,! 
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34. Mas los fariseos decían por el canírario: E l lanza los demonios, 
por v i r tud del principe de los demonios ( ?}. 

35. Y Jesús, yendo por todos lados en las ciudades y villas, enseñaba 
en las sinagogas y predicaba el Evangelio del reino, sanando {m) toda clase 
de dolencias y de males en el pueblo. 

36. Y cuando vió todos estos pueblos tuvo compasión de ellos porque 
estaban abrumados de males y postrados uc i y ffií/tí como ovejas que no 
tienen pastor. 

37. Entonces dijo á sus discípulos: La mié.s es mucha, pero pocos los 
obreros. 

38. Rogad, pues, al dueño de la mies que envíe obreros á ella. 



[h] Véaso Lúe. I I , 52; J u a n i , Ma t . v , 17. 
W Curans, asistiendo, y no cucando 


